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Salamanca.—Imp. de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
IN m á s p r e á m b u l o s que dar las m á s expresivas gra-
cias a los s e ñ o r e s organizadores de estas conferen-
cias por habernos permitido tomar parte en ellas, y 
suplicar que no t o m é i s a p r e s u n c i ó n nuestro deseo de daros a co-
nocer una cosa que t ené i s en casa, pasaremos a desarrollar el tema 
propuesto. 
Pocos trabajos que sepamos han sido publicados hasta ahora 
referentes al A r c h i v o Univers i tar io : algunas notas en las Memor i a s 
de la Univers idad correspondientes a la segunda mi tad del siglo 
xix, y el Informe que sobre él se pub l i có en el Anuario del Cuerpo 
de Archiveros del a ñ o Í 8 8 Í (I). De este Informe se han servido has-
ta ahora todos cuantos han tenido que hacer estudios h i s tó r i cos o 
t é cn i cos referentes al A r c h i v o de que nos ocupamos, incluso el que 
se permite molestaros con la lectura de estas cuartillas, pero con 
todos los respetos debidos a su autor, creemos que tal trabajo es 
susceptible de modi f icac ión , util izando muchos materiales i n é d i t o s . 
E n este sentido, de orden de mi respetable y querido Jefe, S r . L a -
rrauri, redactamos hace unos meses una M e m o r i a que fué remit ida 
al Jefe Superior del Cuerpo de A r c h i v e r o s . H o y repitiendo algunos 
de los puntos allí expuestos, y ofreciendo otros por vez primera i n -
tentaremos dar a conocer los antecedentes h i s tó r i cos m á s salientes 
del A r c h i v o y la naturaleza de los documentos que encierra; as í co-
(1) Anuario del Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticua" 
ios. Año 1887. Madrid. 1882. 
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mo t a m b i é n notar el gran caudal de datos que pueden sacarse del 
mismo no y a para escribir la Historia de nuestra Escue la , que eso, 
como h a b é i s o ído de labios m á s autorizados que los m í o s , e s t á to-
da en é l , sino para m ú l t i p l e s cuestiones referentes a la v ida local y 
nacional , a la Literatura, a las Ar tes , a la Histor ia , a las costumbres 
púb l i c a s y privadas, etc., etc. E n esta ocas ión ú n i c a m e n t e podemos 
daros la seguridad de que muchos de sus papeles permanecen iné-
ditos; los caracteres de la letra s e r án qu izá un o b s t á c u l o , pero este 
o b s t á c u l o es fác i lmente vencible cuando se le acomete con perse-
verancia y m é t o d o , y ya d e c í a n de antiguo: Labor omnia vincit. 
Cuatro son a nuestro entender las procedencias que integran la 
Secc ión His tór ica del A r c h i v o , única que hoy nos interesa, a saber: 
A r c h i v o secreto de la Univers idad , Sec re ta r í a del Es tudio , A u d i e n -
cia e sco lá s t i ca y restos de los A r c h i v o s de ios colegios suprimidos. 
Respecto a su fo rmac ión , inútil nos parece advertir que ha sido pau-
latina, aunque su r e u n i ó n en el local donde hoy se halla haya sido 
cues t i ón de pocos a ñ o s . 
L a primera procedencia es, a nuestro entender, la que tiene un 
historial m á s curioso. Siguiendo a D . Santiago A . R i o l en su infor-
me sobre los A r c h i v o s (1), designamos con el nombre de A r c h i v o 
secreto al que g u a r d ó la d o c u m e n t a c i ó n formada por los privi legios 
de la Unive r s idad , fuesen pontificios o reales, y juntamente con 
ellos, los t í tu los de propiedad de los bienes de la misma , escrituras 
de rentas, censos, ejecutorias y tantos otros de esta índo le que no 
son para enumerados de momento. S in duda el Claustro de Diputa-
dos de la Unive r s idad , encargado de su c o n s e r v a c i ó n , g u a r d ó con 
esmero tal d o c u m e n t a c i ó n ; en ella figuran la Carta de conf i rmac ión 
de Fernando III de T243, y la B u l a de conf i rmac ión de Alejandro I V 
de 1254, como los m á s antiguos documentos real y pontificio que 
se conservan. Estos papeles han sido trasladados con el transcurso 
de los tiempos de una parte a otra . Y a en las Consti tuciones de 
Mar t í n V de 1422 se m a n d ó que en el arca del Es tudio se guarda-
sen el dinero y las alhajas, con m á s los pr ivi legios y Const i tucio-
nes de la Un ive r s idad , y d e m á s documentos que pudiesen intere-
sarle . Su n ú m e r o , sin embargo, d e b i ó impedir el cumpl imiento de 
esta d i spos i c ión , pues ya del mismo siglo xv tenemos indicaciones, 
y del x v i textos, como el testamento del Maestro M a r t í n de F r í a s , 
que manda que una copia de su testamento tenga la Un ive r s idad 
en el arca de sus papeles. T a l vez fuese ca jón de sastre m á s que 
(1) Semanario de Valladares, Tomo III, pág. 73-234. 
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arca de papeles pues en el acta del Claustro de Diputados de 6 de 
Octubre de 1558 se lee: « Q u e de todas las escrituras que tiene la 
Univers idad se haga u ñ a memoria , y se pong-a a lgún orden, como 
cuando quisieren buscar alguna no se revuelban t o d a s . » E n 1563 
estaba este arca en casa del Bedel (que d e b í a ocupar la que la U n i -
versidad p o s e y ó en otro tiempo frente a la Catedral , a la parte de 
la calle Nueva) , porque lo dice un Inventario de los privilegios de 
la Univers idad hecho por entonces. Encabeza este Inventario un 
acta que dice p r ó x i m a m e n t e como sigue: «Yo A n d r é s de Guadala-
jara. Secretario de la Univers idad de Salamanca, doy fe y testimo-
nio en como en el Claustro de Diputados que se hizo ú l t imo día del 
mes de A b r i l de 1563, estando tratando de cosas tocantes y con-
cernientes a la dicha Univers idad , se c o m e t i ó al m u y magní f ico se-
ñor doctor Juan de Andrada , ca t ed rá t i co de V í s p e r a s de Leyes de 
propiedad, para que en nombre de la Univers idad haga un Inven-
tario y M e m o r i a de todos los privilegios apos tó l i cos y reales y de 
las d e m á s escrituras y censos y heredades y posesiones que la dicha 
Universidad hasta el día de hoy tiene y p o s e e . „ 
A c o n t i n u a c i ó n se .inserta una di l igencia que dice: « E d e s p u é s 
de lo susodicho en la dicha ciudad de Salamanca a seis de M a y o 
del d icho a ñ o de 1563 por ante mi el dicho Notar io , e l dicho doc-
tor Juan de Andrada ; usando de la dicha comis ión , fué al A r c h i v o 
que e s t á en la cuadra baja-de G e r ó n i m o de A lmaraz , bedel , donde 
e s t á el A r c h i v o , el cual se h a b í a abierto por mandato del R e c t o r » . 
E l Inventario indudablemente deja bastante que desear, pero es un 
testimonio m á s para asegurarnos del n ú m e r o y naturaleza de los 
documentos que integran esta procedencia. A l final tiene varias 
notas adicionales de documentos que se entraron en el arca: la úl-
t ima tiene fecha de 1 de Octubre de T 6 0 6 . 
N o hemos podido determinar si será de este Inventario del que 
se ocupa D . Vicente de la Fuente en su Memoria sobre ¡a revisión 
y arreg/o del Archivo de Ja Universidad de Salamanca, escrita en el 
año 7854, del cual dice que era muy defectuoso y poco a p ropós i to 
para encontrar los documentos que se buscasen, o si se referirá a 
otro hecho t a m b i é n por mandado de la Univers idad en los prime-
ros a ñ o s del siglo xvu y del cual a falta del original o de copias hay 
abundantes referencias en los libros de Claustros sobre sus autores 
y m é r i t o del trabajo. E l n ú m e r o de papeles que e n c e r r ó el A r c h i v o 
secreto de la Un ive r s idad , sobre todo desde que la in t e rvenc ión real 
se de jó sentir en el la , a u m e n t ó considerablemente, y se hizo forzoso 
hacer un í n d i c e . L a Univers idad entonces e n c a r g ó tal trabajo al 
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doctor en C á n o n e s Cornejo de Pedresa en Claustro de Diputados de 
21 de Enero de 1 6 0 5 . E l doctor Cornejo m u r i ó en 1 6 0 7 , cuando 
a ú n no h a b í a terminado su trabajo, y la Un ive r s idad e n c o m e n d ó la 
c o n t i n u a c i ó n al Maestro en T e o l o g í a , fray Pedro Cornejo, carmelita, 
hermano del anterior. 
E l Padre Cornejo d ió fin a la labor que se le h a b í a encomendado, 
y con acierto al parecer, pues el doctor Vergas , encargado de i n -
formar al Claustro sobre tal trabajo, dijo que estaba espantado de 
la puntualidad con que el libro se h a b í a hecho . E l Maest ro Corne-
jo p id ió al Claustro con alguna insistencia se le diese alguna grati-
ficación por lo hecho, y la Unive r s idad , pensamos que m á s por gra-
cia que por just icia , a c o r d ó indemnizar los trabajos hechos por el 
Maestro Cornejo y su difunto hermano, d á n d o s e por pagada de 
3 . 9 4 2 reales (unas 7 . 0 0 0 pesetas de nuestra moneda) que el doc-
tor Cornejo d e b í a a la Un ive r s idad cuando m u r i ó . 
Entonces es cuando la Un ive r s idad m a n d ó hacer los armarios 
que ahora e s t án en el A r c h i v o , a su carpintero, Cr i s tóba l de To lo -
sa, y d e c o r ó sus puertas con unas pinturas que representan en una 
hoja las armas reales, y en otra las de la Un ive r s idad . E l escudo de 
armas de la Un ive r s idad tiene en la parte superior las armas pon-
tificias, y en la inferior, conforme a los usos s ig i lográf icos , un em-
blema alusivo al organismo a que se otorgaban, que en este caso 
es la r e p r e s e n t a c i ó n de una c á t e d r a . S in embargo, en la m a y o r í a de 
los casos, los curiosos que lo ven , atentos s ó l o al emblema de la par-
te inferior, no reparan en que tienen delante un escudo de armas. 
E l autor de tales pinturas, M a r t í n de Cervera , es un artista casi des-
conocido: de él sin embargo debe haber mucho en nuestra c iudad , 
porque hemos visto recientemente, por casual idad, un cuadro en la 
sacr is t ía de la Iglesia de San J u l i á n , que representa a J e s ú s atado a 
la co lumna y en el plinto de la co lumna hay una insc r ipc ión en le-
tras capitales que dice: M A R T I N D E Z E R V E R A Y N V E N T O R . 
S i sin buscarlo la suerte nos ha sido propicia , es presumible que 
una i n v e s t i g a c i ó n seria diese frutos m á s abundantes. 
V o l v i e n d o a nuestro tema diremos que tales armarios, que ve-
n ían a sustituir al arca de los papeles, se pusieron t a m b i é n en casa 
del Bede l , Gregor io de R o b l e s . 
All í s igu ió e l A r c h i v o hasta que para dar cumpl imiento a una or-
den del Consejo R e a l de 1772 se m a n d ó hacer un nuevo Indice de 
los papeles del A r c h i v o secreto, y entonces por mandado de la 
Un ive r s idad , fué trasladado a un cuarto que se h a b í a hecho h a c í a 
poco, contiguo al S a l ó n grande de la Bibl io teca (hoy sala de M a -
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nuscritos e Incunables). Allí se encontraba ya parte del A r c h i v o el 
23 de Enero de 1774, s e g ú n podemos leer en una expos ic ión d i r i -
gida al Claustro de la Univers idad por el Bibl iotecario mayor don 
J o s é Or t iz de la P e ñ a : en esta expos ic ión se lamenta el doctor O r -
tiz de que los encargados de la r e d a c c i ó n del Indice de l A r c h i v o 
entorpezcan sus trabajos de c a t a l o g a c i ó n de la Bibl ioteca , por tener 
que trabajar todos en una estancia de poca luz y reducidas d imen-
siones. N o nos hemos de detener en apuntar lo que el Claustro res-
p o n d i ó al doctor Or t i z ; lo ún ico que diremos es que poco d e s p u é s 
vuelve el doctor Or t iz a dirigir una nueva instancia al Claustro, y en 
ella dice claramente que ha tenido que admitir el A r c h i v o secreto 
en la nueva estancia, dedicada a guardar los libros prohibidos, ma-
nuscritos, etc. L a r azón de la segunda protesta era que unos arqui-
tectos h a b í a n informado a la Univers idad de la poca seguridad que 
ofrecía el arca de caudales (vulgarmente Arca boba), que estaba 
t a m b i é n en casa del Bedel , y que, para evitar un robo, se la d e b í a 
trasladar al aposento tantas veces indicado; embutir la en la pared 
frontera a la ventana, y cubrirla con una puerta de reja de hierro: 
hoy todav ía se conserva as í , aunque desgraciadamente sin onzas ni 
doblones. 
Juntos quedaron otra vez el A r c h i v o secreto y el arca del Es tu -
dio, aunque por poco t iempo, pues las reformas que en la e n s e ñ a n -
za s» hicieron durante la primera mitad del siglo x ix , hicieron inne-
cesarios uno y otra. Los papeles del A r c h i v o secreto corrieron a l -
g ú n tiempo peligro de perderse, pero D . T o m á s Be les tá , Rector a 
quien tanto debe el A r c h i v o , se p r e o c u p ó de ellos, y gracias a sus 
determinaciones, hacia 1854 fueron trasladados papeles y armarios 
al sitio donde ahora se encuentran. 
D o c u m e n t a c i ó n m á s curiosa y m á s interesante, pero m á s pobre 
en antecedentes h i s tó r i cos , es la de la segunda procedencia, la de 
la Sec re ta r í a del Es tud io . Tenemos que empezar por afirmar que la 
d o c u m e n t a c i ó n anterior a 1464 es tan escasa, que no pasan de dos 
o tres cuadernos de escaso m é r i t o lo que se conserva. L a Un ive r -
sidad podemos suponerla organizada en la é p o c a de Alfonso X ; y a 
pesar de hacerse alusiones a registros de claustros, libros de mul -
tas, e tc . , pertenecientes a la primera mitad del siglo xv nada se con-
serva, y lo que es peor, que no ha quedado que sepamos ni rastro 
de su existencia. Las alusiones antedichas, el conservarse los nom-
bres de algunos notarios, como el de Juan G ó m e z del Horno o del 
Horr io , y otras; nos hace pensar en la existencia de esa documen-
tac ión , pero argumento en contrario y poderoso, es el que no se 
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haya encontrado texto ninguno que acredite que la Unive r s idad , en 
los d í a s de su esplendor, hizo gestiones para adquirir papeles tan 
importantes; esto, no obstante, no hay que perder la esperanza de 
llegar a reintegrarlos a su debido lugar, si es que no fueron vendi-
dos en é p o c a s pasadas para hacer cohetes, envolver confites u otros 
menesteres parecidos. 
C o m o antes hemos dicho los registros m á s antiguos de esta pro-
cedencia datan de 1464 . Sabemos que en 1463 fué cedida la Secre-
ta r ía en juro de heredad por Enr ique IV al noble salmantino A l o n -
so de Maldonado , hijo de Diego A lva rez Maldonado , s e g ú n se ¿ e s -
prende de unas notas conservadas con la ejecutoria que puso íín al 
pleito surgido entre los herederos de Maldonado y la Univers idad 
por la p o s e s i ó n de la mencionada Sec re t a r í a en 1 5 8 6 . Es ta dona-
c ión pe rmi t i r á a los historiadores locales aclarar un punto que V i -
llar y M a c í a s (1) confiesa con notoria sencillez no haber podido po-
ner en c la ro . 
E l autor que nos ocupa habla de un A l o n s o Maldonado , autor 
de una g e n e a l o g í a de los Monroyes , ascendientes del Clavero de 
A l c á n t a r a , a cuyo servicio estuvo, y dice que quien fuese este A l o n -
so de Maldonado , verdaderamente se ignora: habla , sin embargo, 
de varios de este nombre y se hace eco en particular de una tradi-
c ión , s e g ú n la cual A l o n s o de Ma ldonado d e b i ó morir en 1 4 6 9 de-
fendiendo a Salamanca de las acometidas del Conde de A l b a , señor 
de ella a la s a z ó n por d o n a c i ó n de Enr ique I V , y a ñ a d e que una 
d o ñ a Toda Iñ igüez se c a s ó con un Alonso de M a l d o n a d o que m u -
rió en estas circunstancias. Pues b ien, examinando las notas que te-
nemos en el A r c h i v o , resulta que el Secretario de la Univers idad , 
A l o n s o de Ma ldonado , m u r i ó en 1 4 6 9 ; que le s u c e d i ó en la Secre-
ta r ía su hijo, menor de edad, bajo la tutela de su madre, d o ñ a Toda 
Iñ iguez de A r a g ó n , y que é s t e a su vez la d ió a su hija cuando se 
c a s ó con el D r . Francisco de F r i a s . L a coincidencia de fechas y de 
nombres, la inseguridad de los datos utilizados por V i l l a r y M a c í a s 
y el constar én el l ibro de Claustros correspondiente a 1470 una 
nota que dice: « m e d i a d o el mes de Jul io dexe de servir el oficio de 
la e s c r i ban í a del estudio yo Juan L ó p e z de G r i z i o , notario, por las 
diferencias de A l o n s o Maldonado e F e r n á n Nie to , el Bastardo, que 
t r a í an sobre la e sc r iban í a e serviola Pedro de Pas, criado de Alonso 
M a l d o n a d o fasta 27 de Febrero del 71», permiten pensar en la po-
(1) Villar y Macías, M. Historia de Salamancu. Salaraanca, 1887^  3 tomos, 
Apéndice XV del libro V (t. II, pág-. 148). 
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sibi l idad de aclarar é s to s extremos que ahora se nos ofrecen confu-
samente. 
N o deb í a ser el temple de los Maldonado muy a p r o p ó s i t o para 
entender en estas cuestiones; as í vemos que el cargo esta siempre 
d e s e m p e ñ a d o por notarios o tenientes de Secretario; ni tampoco es 
de ex t r aña r que la Univers idad , celosa de su deber, pensara en la 
conveniencia de hacer un sacrificio y que adquiriese el derecho a 
nombrar Secretario a la muerte del poseedor, el D r . Francisco de 
F r í a s , mediante la d o n a c i ó n a la corona de 3 . 0 0 0 ducados deoro, 
s e g ú n leemos en una cédu l a de la Emperatr iz de 13 de Agos to de 
1529, confirmada por carta de privi legio del Emperador Carlos V 
de 1Q de Marzo de 1532. 
A este p ropós i tp dice V i d a l (1): «La Univers idad que tantos ser-
vicios prestaba a la patria, difundiendo las luces, daba constantes 
pruebas de su a d h e s i ó n y reconocimiento a los soberanos que tanto 
la e n g r a n d e c í a n , y así vemos que en 1529 c o m p r ó a Carlos I el t í-
tulo y Pr iv i legio real de su Sec re t a r í a en la cantidad de 3 . 0 0 0 du-
cados oro, con que s irvió a Su Majestad para defender a Pamplo-
n a » . N o rechazamos és ta a f i rmación por no ser nuestra. Pensamos 
sencillamente que el autor que nos ocupa, no tuvo tiempo para es-
tudiar las razones de aquella d e t e r m i n a c i ó n de la Un ive r s idad y 
e c h ó mano del socorrido recurso del elogio, a falta de exp l i c ac ión 
mas rac ional . 
Co inc id ió con esta adqu i s i c ión una entrega de papeles pertene-
cientes al A r c h i v o de la Sec re t a r í a , y.aunque los datos que de ella 
tenemos son bastante concretos, son suficientes, sin embargo, para 
poder decir que la d o c u m e n t a c i ó n de entonces a hoy ha sufrido poco 
quebranto. E n acta de 25 de Agos to del dicho a ñ o de 1532 un tal 
O v i e d o quizá el hacedor, Francisco de O v i e d o , hizo entrega de 12 
libros de Claustros pertenecientes a los a ñ o s 1464-1532 (tiempo de 
la v incu lac ión de la Sec re t a r í a en los-Maldonado) , que se conservan 
en l a actualidad; en este mismo acta se echan de menos los libros 
pertenecientes a los a ñ o s de 1480 a 1503, ex t rav ío digno de ser tenido 
en cuenta, y cuyas razones d e s p u é s de transcurrido tanto t iempo no 
es fácil explicarse. 
Nombrado Secretario de la Univers idad A n d r é s de Guadalajara 
en Claustro pleno de 14 de Junio de 1550, puso especial cuidado en 
conservar la d o c u m e n t a c i ó n que corr ía a su cargo, y habiendo sido 
fl) Vidal y Díaz, Alejandro, Meinnn'a histórica de h Universidad de SO/Ü' 
^ía/ica. Salamanca, 1869. Pag. C)2. 
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imitado su ejemplo por sus sucesores, casi ha pasado í n t e g r a esta 
d o c u m e n t a c i ó n a nosotros desde esa fecha. Sabemos cuá l era la 
d o c u m e n t a c i ó n y d ó n d e se guardaba por una expos i c ión que la U n i -
versidad di r ig ió a Fe l ipe III en 1614, en cumpl imiento de una pro-
vis ión real de 12 de A b r i l del mi smo a ñ o . S e g ú n antecedentes que 
se conservan en el A r c h i v o , parece ser que el entonces Secretario 
de la Un ive r s idad , A n t o n i o R u a n o de M e d r a n o , h a b í a pedido a la 
Un ive r s idad que se le ensanchase la casa en que v iv ía , que era, se-
g ú n datos de fácil c o m p r o b a c i ó n , l aque ahora ocupa el Conserje de 
la Un ive r s idad , pues en los libros de cuentas se dice que la casa del 
Secretario era la n ú m . 1 y enc ima de la puerta de la mencionada 
casa puede leerse t o d a v í a la insc r ipc ión V N I V E R S I D A D , n ú m . 1-
C o m o fundamento para su pe t i c ión , h a b í a s e ñ a l a d o Ruano la des-
comodidad y peligros en que estaban los papeles en un aposento 
alto, y la conveniencia de que se le hiciese un aposento bajo en el 
cual se pod r í a hacer un A i chivo para los papeles y registros que & 
su caigo tiene, los cuales, s e g ú n se hace constar en la misma ex-
pos ic ión , eran libros de cuentas y rentas y claustros, cursos y ma-
trículas, procesos de cátedras y otros. Es taba ya la obra en ejecu-
c ión , ajustada en 3 0 0 ducados, cuando el Maestrescuela , don Juan 
L lano de V a l d é s , personaje que en nuestro sentir era digno de una 
m o n o g r a f í a , se opuso, qu izá con r a z ó n , a este dispendio y m a n d ó a 
su procurador en la Corte , que informase al Consejo R e a l de que 
la obra que se estaba haciendo, «so color de decir que auia de seruir 
para A r c h i v o de p a p e l e s » , era para ensanchar la h a b i t a c i ó n del Se-
cretario, y m á s para acomodar al dicho Secretario que por otia co-
sa alguna. S in embargo, el Consejo Rea l no hizo caso de esta re-
c l a m a c i ó n y la obra se h i z o . A u n q u e los estatutos de 1625 ordena-
ban que los l ibros de Claustros y otros registros se conservasen en 
un arca en el Claustro, y que se hiciese un Indice de los papeles de 
la S e c r e t a r í a , no creemos que tal medida se llevase a la p rác t i ca , y 
los papeles, mejor o peor guardados se conservaron en casa del Se-
cretario hasta la ex t inc ión del cargo. A l establecerse el actual r ég i -
men universitario, esos papeles quedaron abandonados, pues los se-
ñ o r e s U r b i n a y Barco, encargados de arreglar aquellos registros y 
traerlos al A r c h i v o , nos dicen en 1859 que estaban en lugares h ú -
medos y excusados, expuestos a los rigores de la humedad y de los 
insectos. N o obstante el abandono en que estuvieron, consti tuyen 
la procedencia m á s interesante, y son al presente objeto de estudio 
frecuente. 
P e la tercera procedencia, la de la A ud ienc i a e sco lá s t i ca , ñ o c o -
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nocemos muchos antecedentes: la ju r i sd icc ión del Maestrescuela, 
confirmada por las Consti tuciones de Mar t ín V , fué mantenida has-
ta la sup res ión de la ju r i sd icc ión en 1832. Sólo sabemos que aque-
llos expedientes se conservaban de mala manera cuando fueron 
t ra ídos al A r c h i v o hacia 1 8 6 0 . L a a n t i g ü e d a d de esta documenta-
ción no podemos determinarla con exactitud, pero como los legajos 
que hemosexaminadot ienen d o c u m e n t a c i ó n de loss ig losxvn y x v m , 
y hemos hallado que la Bula autorizando la c r eac ión de los escriba-
nos del Maestrescuela , fué met ida en el arca de los papeles el 18 
de A b r i l de 15Q7, creemos que los documentos que integran esta 
procedencia son los provenientes de tales E s c r i b a n í a s , y por tanto 
comprenden casi exclusivamente documentos pertenecientes a los 
siglos xvn y x v m . Entre tanto que lleguemos a averiguar lo que 
haya de cierto en este particular, quedaremos con la esperanza de 
que nuevos hallazgos aclaren lo que ahora no conocemos . 
Cas i lo mismo podemos decir de la ú l t ima de las procedencias, 
la de la d o c u m e n t a c i ó n de los Co leg ios . L a d o c u m e n t a c i ó n salva-
da es, indudablemente, mucha menos que la que d e b í a haber. Se 
puede dividi r en dos grupos: la de los Mayores y la de los M e n o -
res. Ext inguidos los mayores en 1777, su d o c u m e n t a c i ó n p a s ó al 
A r c h i v o de Simancas, y al intentarse su restablecimiento d e s p u é s 
de la i nvas ión francesa de 1 8 0 8 , los documentos volvieron de S i -
mancas . Entre la d o c u m e n t a c i ó n del Colegio mayor del Arzob i spo 
hemos encontrado un acta de entrega de papeles, firmada en el A r -
ch ivo de Simancas a 2 de Octubre de 1815, que as í lo acredita. E n 
ese acta t a m b i é n se hace constar que muchos estaban deteriorados 
y en efecto, hay muchos estropeados por la mala cal idad del papel 
y otros porque parecen haber servido de cama para c a b a l l e r í a s . E x -
tinguidos definitivamente los Colegios , sus papeles fueron llevados 
a l Colegio de la Magdalena , y se d ió a D . Domingo Doncel el en-
cargo de hacer su c a t a l o g a c i ó n . Allí fueron t a m b i é n los papeles de 
los Arch ivos de los Colegios menores y juntos estuvieron, hasta que 
unos y otros pasaron al actual A r c h i v o universitario hacia 1 8 6 0 . 
T a l es a grandes rasgos su historial : dedicaremos ahora unos 
momentos a dar a conocer algo de lo que hay en el A r c h i v o . U n a 
de las cosas m á s curiosas de la primera procedencia, y de a lgún valor 
por lo que escasean los sellos de cera, es un documento escrito en 
pergamino, que contiene la concordia celebrada entre la Univers i -
dad y el Concejo sobre la libre entrada del v i n o . Autor izan el do-
cumento, fechado en 1421 dos sellos de cera, uno borroso, que debe 
ser el de la Univers idad , y otro, algo deteriorado, el del Concejo . 
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E n el anverso de este ú l t i m o hay un toro en actitud de andar, 
puesto sobre un puente de siete ojos, y una leyenda en la cual 
se lee con toda clar idad (SI) G I L L V M S A L A M A N T I N I , y alguna 
otra letra de difícil i n t e rp r e t ac ión ; en el reverso tenemos en el cen-
tro un c í r cu lo , y dentro de él una cruz gr iega . Al rededor del c í rcu-
lo hay 6 cabezas de animales, grifos qu izá , m i r á n d o s e de frente 2 a 
2 . Es te sello tiene como vemos las particularidades de no ofre-
cernos ni la corona ducal , ni las barras, ni la encina s imbó l i ca pro-
pias del escudo salmant ino. De los papeles pertenecientes.a la Se-
c re ta r í a del Es tudio no hemos de hacer e n u m e r a c i ó n : sus Registros 
consti tuyen el arsenal de datos m á s preciosos para el estudio de la 
historia universitaria; pero al lado de este caudal enorme de datos, 
que ahora van saliendo a la luz , merced al celo de los hombres tan 
entusiastas como los s e ñ o r e s E s p e r a b é , G o n z á l e z de la Cal le y Gar -
cía Bo iza , entre los de casa, y otros muchos de fuera, cuya enume-
rac ión ser ía interminable, hay infinidad de notas c ó m i c a s o efectis-
tas, que manejadas por un hombre de ingenio pod r í an servirle para 
redactar uno de los libros m á s divertidos que puede imaginarse. As í 
entre acuerdos que afectaban directamente a la v ida universitaria, 
encontramos en el acta de claustro pleno de 2 de A b r i l d"eT558una 
pe t i c ión de los maestros de los colegios de G r a m á t i c a suplicando a 
la Un ive r s idad se les ayudare a su pobreza poique morían de ham-
bre, pero el Claustro, d e s p u é s de haber discutido si p o d r í a n darles 
en L I M O S N A 4 fanegas de trigo a cada uno, puso el asunto a vo-
t ac ión : sal ió un agallo negro, y aquel voto en contra, conforme al 
Estatuto, b a s t ó para contradecir la L I M O S N A y dejar a los maes-
tros muriendo de hambre. E n otra oca s ión la serie de actas de claus-
tros plenos y de diputados se interrumpe de manera inusitada. L a 
causa de aquella in te r rupc ión no nos la indica el acta m á s que a me-
dias: « H o y (es decir, el 19 de Enero de 1558) el muy magní f i co ca-
ballero Pero G o m e s de Porras, corregidor, sus oficiales, y otras 
personas por mandado del dicho señor corregidor, han convocado 
al pueblo contra el Es tud io , y viniendo armados y rompiendo las 
puertas de las escuelas, prendieron a estudiantes, quisieron prender 
al Rector e hic ieron otros muchos a g r a v i o s . » N o podemos discul-
par este atropello, pero sí creemos que m á s grande se le hic ieron a 
la Un ive r s idad los comisarios, que fueron a la corte para protestar 
de la conducta del corregidor . . E n el Claustro de diputados de 2 8 
de M a r z o de 1558 se l eyó la M e m o r i a de gastos que hicieron los 
comisarios , que fueron el Rector , él Dr . A g u i l e r a , el P . Pedro de 
Sotomayor , dominico , y el Lie- Valderas , la cual creemos que hace 
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buenas las famosas Cuentas deJpran Capitán. E n ella figuran par-
tidas como estas: 
A l recuero por llevar todo nuestro hato 3 . 4 0 0 m . 
Gastamos en comer nosotros, y nuestros criados y 
cabalgaduras en los 47 d ías que tardamos en 
el camino 1 2 5 . 4 0 0 m . 
A Francisco Villafuerte de un p r é s t a m o que nos hizo . 3 . 4 0 0 m . 
Y as í por ese estilo otras partidas que hicieron subir la cuenta a 
la respetable suma de 157.494 maraved í s , , y dando al m a r a v e d í un 
valor aproximado pero no caprichoso, de 0 , 0 6 pesetas de nuestra 
moneda ascendieron los gastos del viaje a la no despreciable suma 
de 9 . 4 4 9 , 6 4 pesetas. Tomen nota de ello, si gustan, los partidarios 
del r é g i m e n a u t o n ó m i c o de las universidades. 
Consecuencia indudable del desconcierto administrativo que en 
esta venerable Escuela deb í a haber es el que por descubiertos en 
las cuentas, el Licenciado Pedresa, del Gonsejo Rea l , d e s p u é s de 
examinar las de la Univers idad en 1556, m a n d ó meter en la cárce l 
púb l ica al M a y o r d o m o Francisco de V e l á z q u e z , y que permaneciese 
en ella hasta que abonase el alcance de sus cuentas que era de 
3 . 5 0 0 ducados, o sea unos 1 4 . 0 0 0 duros de nuestra moneda . 
L a cárce l públ ica de Salamanca no d e b í a ser un modelo de es-
tablecimientos penitenciarios: un estudiante, preso cuando e l albo-
roto de que antes hemos hablado, se l a m e n t ó ante el Claustro de 
haber gastado cuanto tenía para hacer m á s l levadera su suerte los 
d ías que estuvo en e l la . Pasan los a ñ o s , y en el acta del pleno de 
1 de Septiembre de 1 6 5 9 se hace constar que el Maestrescuela ha 
extinguido la cárce l e sco lás t i ca que en su casa solía tener, y remi-
te los estudiantes a la Rea l de esta C i u d a d , a donde los l levan por 
las calles m á s púb l i ca s ; en ella son oprimidos y vejados por la gen-
te facinerosa y rematada que ordinariamente la ocupa, y entre otros 
v e j á m e n e s les hacen pagar muchas cantidades por las patentes, les 
echan gril los por leve que sea la causa, y para qu i t á r se los tienen 
que dar al A l c a i d e dos reales de a 8 . Nombrada una Junta para 
tratar de corregir aquellos males, el Maestrescuela, en nombre del 
Juez del Es tudio , dijo entre otras cosas que puede asegurar que a la 
cárce l Rea l nunca se remite n i n g ú n preso por cosa leve, como son 
guedejos, mangas o medias, sino en casos de resistencias, pistolas, 
carabinas y trabucos; y que en cuanto al decir que el A l c a i d e de 
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aquella cá rce l les l leva mucho por quitarles los gr i l los , se ha d icho 
m á s de lo que es, pues ordinariamente es un rea l . 
Es ta d o c u m e n t a c i ó n nos informa, por ejemplo, de que el L i cen -
ciado Franc isco C á s c a l e s , c a t e d r á t i c o de G r a m á t i c a de M u r c i a , pre-
s e n t ó al Consejo R e a l sus T A B L A S P O E T I C A S para que le conce-
diesen la l icencia de i m p r e s i ó n el 27 de A b r i l de 1 6 0 4 , es decir, 13 
a ñ o s antes que la mencionada obra fuese impresa en la antedicha 
C i u d a d en 1617, retraso que con t r i bu i r á a explicar aquellas palabras 
de la dedicator ia . Tuvo noticia V. E . de mis T A B L A S P O E T I C A S . . . 
que como destrozos de fortuna estaban arrimadas al rincón del ol-
vido y manda que después de tantas tinieblas vean la luz. 
Y as í p o d r í a n repetirse a montones las citas: y a un l ibrero, co-
frade de San Roque , pide que el día del santo haga fiesta la U n i -
versidad por ser un santo tan pr incipal , y que tanto le han me-
nester para la salud; ya se determina la cantidad y cal idad de l a m e -
rienda que h a b í a de llevarse a la casa de la Un ive r s idad el d ía de 
corrida de toros, y a en fin, se s e ñ a l a n las miserias a que se l legaba 
en la p rov is ión de las c á t e d r a s por votos de estudiantes, que nos 
obl igan a rechazar la conocida frase de que cualquier tiempo pasa-
sado fué mejor. E n l a d o c u m e n t a c i ó n de las otras dos procedencias 
se encuentran t a m b i é n notas interesantes, pero sobre todo en las 
informaciones de l impieza de sangre para el ingreso en los colegios 
mayores y menores se llega algunas veces a interioridades de fami-
l ia tales, que algunas de ellas d a r í a n asunto para un drama, mas por 
lo m i s m o que fueron hechas bajo juramento, no hemos de ser nos-
otros los que en esta ocas ión descorramos su ve lo . 
7 ahora, para terminar, un ruego a cuantos me escuchan. E l 
local donde hoy se halla instalado el A r c h i v o es indigno de la rique-
za que encierra; carece de luz y ven t i l ac ión , y no dispone de consig-
n a c i ó n suficiente para p r o p o r c i o n á r s e l o s de manera artificial; no 
tiene ampl i tud para establecer las dependencias de un A r c h i v o , n i 
ofrece seguridad ninguna, porque tabiques de panderete le separan 
de edificios de propiedad particular. De las malas condiciones del 
local y a se lamentaba en 1914 D . Enr ique E s p e r a b é en el P r ó l o g o 
de su HISTORIA (1); por eso cuando su autorizada voz se dejaba oir 
en este mi smo recinto reclamando el apoyo de todos para salvar de 
su ruina al h i s tó r i co Co leg io de San B a r t o l o m é , p e n s á b a m o s c u á n t o 
mejor e s t a r í an los papeles del A r c h i v o en los hermosos salones de 
(I) Esperabé y Arteag-a, Enrique. Historia pragmática e interna de ¡a Uni-
versidad de Saiamanca. Tomo I. Salamanca. T9T4. Pág-s. 8-9. 
fet ARCHIVO UNIVERSITARIO DE SALAMANCA 15> 
tan suntuoso edificio que no en el té t r ico y s o m b r í o lugar donde 
ahora e s t á n depositados. 
P e r o . . . no nos hagamos ilusiones: c o n t e n t é m o n o s conque la 
mejora se haga, sea donde sea, y as í , si nuestras luces son insufi-
cientes para reverdecer las glorias marchitas de esta Escue la , que 
quede al menos como recuerdo del respeto que tenemos a los hom-
bres que la merecieron, instalada la d o c u m e n t a c i ó n del A r c h i v o , 
evocadora de famas p re t é r i t a s , y testigo mudo de ellas, en forma 
tal, que pueda ser contemplada o examinada con la v e n e r a c i ó n y 
respeto q u é merece. 
H E D I C H O . 
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